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     De frente a los acontecimientos actuales, muchos son los que han de estarse preguntando: ¿a santo de qué, Irak decide invadir Kuwait?, ¿Por qué, de pronto, las naciones occidentales y aquellas árabes occidentalizadas se vuelven contra Irak?, ¿Están locos los irakíes al apoyar a su gobierno con todos los riesgos que esto puede traer?

     Es evidente que las respuestas más precisas y consecuentes se encuentran al realizar un profundo estudio histórico-social del medio oriente, acompañado de un análisis integral de los factores que dieron origen a las actuales naciones árabes, para lo cual no hay que ser una eminencia en asuntos de esta índole y, es probable que hasta se descubran muchas otras respuestas respecto a problemas de otras latitudes del globo, con la sorpresa de que tienen más relación con este dilema de la que se puede sospechar.

     Puede verse, en primera instancia que, al llegar a su punto cumbre, los imperialismos anglo-franceses poseían amplias zonas de control en oriente medio, África, Asia suroriental y Oceanía, compartidas junto con otras naciones europeas que no por poseer menos territorios en ultramar, dejaban de ser, a su vez, imperialismos consagrados en uno u otro aspecto (Alemania, Holanda, España y Portugal).

     Así las cosas, desde entonces, vino, como es propio, un creciente sentimiento “regionalista” (como prefieren llamarlo algunos) y la necesidad de un desarrollo nacional despojado de usufructuarios exógenos que, día tras día (o debe decirse, siglo tras siglo), incrementaban sus riquezas y poderío a costa de los recursos de las tierras indebidamente anexadas.

     Difícil se hizo despojarse de tales devoradores de mundos, hasta que estallaron las guerras mundiales para satisfacer a los que no se conformaban con lo que ya tenían.

     Después de 1918, Namibia, Togo, parte de Nueva Guinea, las islas Bismark y otros territorios alemanes de ultramar, pasaron a nuevos dueños y, como pareció oportuno, algunas colonias se pusieron del lado contrario para ver si tenían suerte y se escapaban de ambas partes en la revuelta.  Pero “se les volteó la torta”, y las consecuencias fueron peores (represión e incremento de efectivos militares).

     Llegó luego 1945, cuando el fin de la Segunda Guerra Mundial encontró a los imperialismos tradicionales desgastados y sin fuerzas suficientes para contener la avalancha de independencias que se les venía encima desde los territorios de ultramar.

     Sin embargo, estos imperialismos aprovecharon situaciones de desavenencias existentes entre pueblos distintos que formaban parte de naciones comunes, como en el caso de Singapur, que es parte de Malasia o por ejemplo Macao y Hong Kong, que son parte de China.  Y, qué decir de los Emiratos minúsculos de Bahrein, Katar y otros que apenas si pueden ser dibujados en el mapa con un ligero punto de un lápiz con punta muy afilada.

     Existen muchos otros ejemplos que también son dignos de mencionar, si el caso fuera de escribir un tratado enciclopédico, pero no es así.  El caso es Kuwait, y ahora toca avanzar sobre la llaga.

     Kuwait no es la excepción de naciones cuya vida autogestionaria o independiente (al menos a simple vista) halla dejado de ser catalizada por el interés económico-estratégico de los imperialismos que se resisten a abandonar, en su totalidad, aquellos de ultramar que tanto les benefician.

     Leyendo un poco de historia universal, puede verse que muchas cosas no aparecen en el mapa como debieran.  Empero, existen otras cosas que sí aparecen, porque es lo que más convino a los más grandes, como el Estado de Israel, resucitado después de dos mil años de diáspora, y cuya resurrección costó la vida al Estado Palestino, que tiene su idiosincrasia formada desde tiempos tan remotos como los judíos, y su gente jamás abandonó sus tierras.

     Efectivamente, Kuwait es parte de Irak, históricamente hablando, pero, antes de entrar en polémica con cualquier cristiano que abogue por los plenos derechos del pueblo Kuwaití, debe quedar sentado que, al decir que Kuwait pudo quedar bajo control irakí, de no haber sido por la ocurrente intervención inglesa en las determinantes territoriales de estas naciones, no significa que el pueblo Kuwaití carecía de decisiones propias o de aspiraciones separatistas.

     Cabe pensar que, tarde o temprano, los kuwaitíes obtendrían sus frutos bajo su propio esfuerzo.  Pero, la mano “sacro-santa” del imperio inglés les redimió de tales infortunios, y el que crea que esto fue gratis o porque los ingleses son buena gente, necesita lubricar su engranaje cerebral para que trabaje conforme al desenvolvimiento de los sucesos del pasado y del presente, en vías de “no meter la pata” en el futuro.

     Ahora establezcamos un esquema de analogías, tomando sólo lo más importante en consideración.


     Dejando a un lado muchas cosas se dan por conocidas (a pesar de no comprendidas, a veces), puede recordarse que la posición geográfica de Panamá ha sido motivo de muy marcados episodios de nuestra vida como pueblo que de pronto adquiere una idiosincrasia especial dentro de la gran nación latinoamericana.

     Las mejores formas, hasta el presente descubiertas, para el buen aprovechamiento de este recurso panameño, han sido el Canal interoceánico y el Centro Financiero Internacional.

     Si de un día para otro, a Colombia se le antoja anexarse a Panamá, reclamando la solidaridad de los países hermanos de América Latina, y alegando que los Estados Unidos de Norteamérica es un ladrón traga mundos, habría razones de sobra para iniciar un conflicto armado con nosotros en el medio, y muchos se atreverían a asegurar que México asumiría la posición actual que Jordania mantiene respecto a la Guerra del Golfo.

     A primera vista, parece una idea descabellada que va hasta lo fantástico-maravilloso pero, a pesar de salirse del tiesto, y no tomar en cuenta una serie de características históricas que difieren entre ambos casos, el ejemplo puede servir de parámetro analítico para respondernos muchas cosas.

     En cualquier caso, los Estados Unidos de Norteamérica vendrían a recuperar lo que les pertenece.  Perdón, mejor dicho, lo que es legítimo de los panameños.  Y no faltarán los que, a nivel internacional, digan que los gringos son buena gente, porque ha ido a defender los “inalienables derechos de Panamá”.

     Otros opinarán que es mejor resolver el asunto por la vía negociada.  De seguro los ingleses no se quedarían quietos, mientras Venezuela asumiría un papel muy semejante al que ahora mantiene Arabia Saudita.

     Los demás países de América Latina darían nueva vida a las aspiraciones bolivarianas, como en oriente medio y parte de África sucede con el Islam.

     La gente por las calles reñiría, apostaría, acordaría y discerniría sobre si Panamá es independiente por esfuerzo propio o porque a algún interesado extranjero se le ocurrió trazar una línea limítrofe según su conveniencia.

     Es claramente difícil que todo esto pueda suceder, tal como se dijo antes.  Para ello, Colombia habría de desarrollar toda una carrera armamentista, y disponer de más amplios recursos para brindar los beneficios que el gobierno de Irak invierte en su población en cuestiones de salud, vivienda y educación desde 1958, además de otras altas inversiones en el sector agro-ganadero, de lo que muy poca gente sabe o de lo que poco se informa.  Tan sólo de este modo puede obtenerse el apoyo popular que tiene el gobierno de Irak.  O, ¿usted se traga el cuento de que esto era nada más que a punta de oración en la mezquita?

     Quizás existan otras cosas que necesitan explicación pero, como se puntualiza de antemano, no es éste un tratado de historia, sino un ligero análisis coyuntural que pretende hacer que los panameños reflexionemos respecto a nuestro origen como pueblo, y también respecto a las pautas que rigen nuestro andar, que no son inmutables en tanto así lo creamos nosotros mismos.

     Reuniendo tal diversidad de ideas, debe quedar bien fundamentada aquella de que al igual que otros pueblos pequeños del planeta, Panamá pudo lograr su independencia por propio esfuerzo, tarde o temprano, y que bajo estas condiciones, nadie se atrevería a dudar de los derechos nuestros de soberanía y libertad.  Pero, la mano “sacro-santa” de los Estados Unidos de Norteamérica” emergió de los mares en forma de buque de guerra en 1903, y viene rompiendo cielos “cada vez que le pica”, como en diciembre de 1989, para librarnos de los infortunios de luchar por lo que nos pertenece.  Mientras tanto, ¿cree usted aún que los gringos hacen esto gratis y porque son buena gente?
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